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TRANSFORMACIONES ECONOMICAS RECIENTES EN EL ISTMO CENTROAMERICANO

Toda la región del Istmo ve hipotecado su desarrollo
por los antagonismos mantenidos y la tutela que ejerce
EEUU que la considera como de control obligado para
preservar tanto su seguridad nacional como para
controlar las rutas por donde discurren buena parte de
las importaciones norteamericanas. Y además se
encuentra fraccionada en microestados muy vulnerables
a los influjos exteriores. Unidas a otras razones le han
convertido en una zona de conflictividad permanente,
que persiste debido a la ausencia de reformas que
modifiquen las enormes desigualdades sociales
existentes.

A pesar de ello, de la crisis económicas, del control
ejercido por las trasnacionales, el rápido proceso de
crecimiento demográfico, etc., resulta que la región del
Istmo ha registrado un crecimiento de su P.I.B., en las
últimas cuatro décadas, tan espectacular que se ha
multiplicado por cuatro, especialmente al tener en cuenta

los inconvenientes. En adelante, se pretenderá poner de
manifiesto las particularidades de ese proceso y que
abarcan desde mediados de la centuria hasta principios
de los ochenta. Además, se prestará una especial atención
al peso relativo de cada uno de los sectores económicos
y su evolución reciente.

Para verificar ese análisis se ha utilizado la
información que aporta la Oficina Internacional del
Trabajo para el Istmo Centroamericano, y de forma muy
especial la referida a las variables macroeconómicas
relativas a P.I.B., a su vez ofrecidas por CEPAL1.
Asimismo, las apoyaturas bibliográficas correspondientes
con el intento ahora de actualizar la situación que las
fuentes estadísticas dejan en 1983. Con esas premisas la
pretensión tendrá un triple frente: analizar la evolución
experimentada por las tasas y valores totales del P.I.B
en la región (Costa Rica, El Salvador, Guatemala,
Honduras, Nicaragua y Panamá); evaluar el peso relativo
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de las distintas ramas de actividad durante el período
considerado; y, por último, presentar la distribución actual
del P.I.B. tanto por sectores de actividad como por países,
como reflejo de unas condiciones impuestas por la
dinámica económica mundial.

CAUSAS Y CONDICIONANTES

El conjunto del Istmo presenta una serie de
caracteres comunes que le confieren unidad: forma común
de apertura externa, herencia política y ubicación
geopolítica semejantes le caracterizan por su
homogeneidad más que por su diversidad. Desde
mediados de siglo esta región ha disfrutado de un
creciente proceso de integración en los circuitos del
mercado mundial conjuntado con otro de movilización
de recursos propios. En el primer caso porque la autarquía
es irracional, y en el segundo porque las pequeñas
economías siempre dependen de los intercambios o, en
mayor medida, de las relaciones con sus vecinos, además,
en este ámbito el crecimiento económico se encuentra
muy estrechamente ligado a los factores de arrastre del
comercio exterior, y a las ya mencionadas entradas de
capital extranjero.

Mientras la integración en el organigrama financiero
y comercial mundial cada vez es más completa y difusa
la correspondiente regional se funda desde 1958 en el
MCCA, constituido para estimular el crecimiento
industrial, con financiación del Fondo Centroamericano
de Integración Económica. Entre sus logros es preciso
mencionar la multiplicación experimentada en el comercio
intrazonal, especialmente hasta 1980, y un reforzamiento

de los intercambios de productos manufacturados, un
estímulo que ha repercutido sobre el crecimiento
económico, y en algunos casos (Costa Rica y EL
Salvador) ha permitido un más rápido incremento
industrial. En resumen: la integración es condición
indispensable para dinamizar las economías de los países
de reducida escala; con ello se trata de evitar la
subdimensión, que siempre suele ir acompañada de
subutilización de recursos2. Para abordar con precisión
el primer aspecto se cuenta con excelentes aportaciones3.
La segunda cuestión, por más precisa está más
documentada y la proliferación de excelentes trabajos es
muy notable4. De los dos aspectos, el papel del MCCA
ha sido clave en algunos momentos, pero en general se
encuentra condicionado por el segundo, la dinámica del
mercado mundial en forma de claras ingerencias foráneas.
Durante los años setenta toda América latina compuso
la región adscrita al subdesarrollo que mejor pudo
aprovechar el dinamismo del mercado mundial. Y en lógica
contrapartida la que más se ha visto afectada por el
impacto negativo de las crisis energéticas, con
importantes reducciones de sus ventas y restricciones
prestatarias que han dificultado claramente sus procesos
de ajuste. La crisis que desde comienzos de los ochenta
hasta la actualidad afecta al Istmo centroamericano es la
más fuerte sufrida por la región en lo que va de siglo.
Factores de índole político, económico, militar y social,
con desigual peso pero con indudable importancia,
interactúan y se retroalimentan dando como resultado la
actual situación.

La primera manifestación de la crisis y
empobrecimiento de la zona se va a dar a consecuencia
de la caída del crecimiento económico, y se va a
manifestar desde 1978 (Nicaragua 1978; El Salvador 1979;
Costa Rica y Honduras 1980; Guatemala 1981; Panamá
1983). En segundo lugar habría que señalar el

2.- LAMBERT, D.C Y MARTIN, J.M. (1976). América Latina: economías y sociedades. Fondo de Cultura económica, México,
págs. 395 y sigs.

3.- Entre ellas, y sin ánimo de exhaustividad, merece la pena resaltar las siguientes: Acuna Ortega, V. (Capital comercial y comercio
exterior, 1982), Cáceres, L.R. (Demanda de recursos externos en Centroamérica, 1981), Castamaresw, P.J. (Relaciones comerciales
México-centroamérica, 1987), Eguizábal, C. (Política exterior en Centroamérica, 1987), Grabendorf, W. (Centroamérica: ¿tiene Europa
un papel?, 1985), Molina Chocano, C. (Integración centroamericana y dominación internacional, 1977), Noriega Morales, M.
(Transferencia de tecnología externa hacia Centroamérica, 1973), Pointerin Dardon, R. (Respecto a las relaciones económicas
internacionales, 1976), etc.

4.- Así, y por citar los más recientes, siempre habrá que contar con las aportaciones de Cáceres, L.R. (Integración económica y
subdesarrollo en Centroamérica, 1980 e Integración económica e inflación en Centroamérica, 1978), Castrillo Zeledon, M. (El régimen
de libre comercio en Centroamérica, 1970), Castillo, C.M. (Porqué de la integración económica en Centroamérica, 1975), Cline, W.R.
(Papel de la integración económica en el desarrollo, 1986), Lizano, I. (Escritos sobre integración económica, 1982), Mariscal, N.
(Integración económica y poder político en centroamérica, 1983), Menjívar, R. (Intercambios compensatorios y crisis del comercio
regional, 1986), Valle, P. (Zonas francas en Centroamérica, 1982), etc.



43

TRANSFORMACIONES ECONOMICAS RECIENTES EN EL ISTMO CENTROAMERICANO

desmoronamiento de la producción agrícola,
especialmente aguda en aquella destinada al consumo
interno, mientras la dedicada a exportación lo hacía en
menor medida. Una tercera expresión de la crisis se aprecia
en los deterioros en los términos de intercambio debido
al traspaso de los escasos recursos procedentes de la
exportación a los países desarrollados en conceptos de
compra. Otra manifestación va a ser la postración del
P.I.B. industrial, así como el agotamiento de reservas
internacionales, que han tenido que ser suplidas con
ayudas financieras exteriores (EE.UU. y deuda externa) -
los más afectados en este terreno han sido Guatemala,
Nicaragua y El Salvador-. Una sexta revelación estaría en
el deterioro de los salarios reales, así como en el aumento
del empleo y otros indicadores de pobreza.

Habría, no obstante, que señalar una serie de
antecedentes estructurales a la crisis actual, y entre ellos
destacan: a) La decisiva influencia del sector comercial
externo, que ha determinado la existencia de fuertes
exportaciones desde Centroamérica, pero basadas en
pocos productos, con el peligro que esto conlleva, así
como la creciente demanda de bienes de equipo,
destinados a la sustitución de importaciones, que ha
generado un déficit crónico en la balanza de pagos; b)
crecimiento concentrador y excluyente, que ha localizado
las rentas en una minoría privilegiada, en detrimento de
los sectores menos pudientes, que constituye la mayor
parte de la población; c) agotamiento del modelo de
industrialización regional, incapaz de generar empleo más
allá de unos bajos límites, y condicionado por el papel
de las multinacionales; d) limitada intervención del Estado
en las economías, derivada de la escasez de recursos
estatales, que tiene como consecuencia más inmediata
los bajos índices de inversión.

De forma conjunta a los elementos estructurales
antes señalados aparecen otros coyunturales. Entre estos
últimos podemos distinguir los desequilibrios económicos
internos y externos. Dentro los primeros resaltan la
caída de la inversión interna entre 1978-81; la fuga de
capitales, que supone una falta de confianza del capital
para invertir dentro del país; la inflación, que ha sido
especialmente elevada durante la crisis económica (1979-
84); el déficit fiscal excesivo, motivado por la
intervención estatal como amortiguador de la crisis, y

que se ha abastecido de créditos; caída del quantum de
exportaciones de productos primarios, que ha afectado
a todos los países y a todos los productos (salvo banano
y azúcar en 1980), y que ha llevado parejo un descenso
de los precios; y, el coste económico de los conflictos
armados, que ha supuesto enormes inversiones en países
como Nicaragua, El Salvador y Guatemala.

Entre los desequilibrios económicos externos
interesa reseñar el alza de los precios del petróleo y de
los insumos importados; la baja de los precios
internacionales de productos de exportación; la escasa
demanda de productos primarios en países desarrollados,
y que va a acentuar la crisis en los países
centroamericanos; estrechamiento del MCCA; caída de
la inversión extranjera, especialmente desde 1980; y
aumento de la deuda externa y de las tasas de interés
internacionales5.

Así, a comienzos de los ochenta la deuda acumulada
por la región del Istmo superaba ya los 13.000 millones
de dólares, una deuda que absorve dos terceras partes
de las exportaciones, justo el doble que en la década
precedente. Y una deuda que crece cada vez más en
relación al P.I.B., si bien, los coeficientes no son tan
elevados como en otros puntos del planeta. La región no
se ha sobreendeudado, pero esos débitos están
dominados por moneda extranjera fuerte. Por tanto, puede
decirse que se han dado dos etapas en la dinámica
económica reciente de Centroamérica: una primera que
aprovecha la favorable coyuntura del mercado mundial,
y una segunda recesiva, o en todo caso, definida por un
desarrollo ficticio ya que cuando existe está fundado en
el endeudamiento6.

De los múltiples aspectos posibles centremos el
control externo sólo en dos frentes, E.E.U.U. y la C.E.E.
El vecino del norte verificó en 1989 una ayuda a El
Salvador de 680 millones de dólares, más dinero que el
presupuesto nacional de este país; a Guatemala llegaron
193 millones; y a Honduras 196. Por su parte la C.E.E.
realiza aportaciones con apoyatura en la baja renta per
cápita de la zona, la mitad que en el resto de América
Latina, e incluso por debajo de la correspondiente al
Pacto Andino. Los proyectos financiados entre 1976-
1988 han alcanzado la cifra de 147,6 millones de ecus,

5.- RIVERA URRUTIA, E; SOJO, A; Y ROBERTO LOPEZ, J. (1986). Centroamérica. Política económica y crisis. ICADIS, San
José de Costa Rica.

6.- BARROS DE CASTRO Y OTROS (1984). América Latina: deuda, crisis y perspectivas. ICI. Escuela de Estudios Hispánicos.
Universidad Internacional Menéndez Pelayo, Madrid. Robert Devlin: “Deuda, crisis y renegociación: el dilema latinoamericano”, págs.
67 y sig.
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más una cooperación financiera en forma de acuerdo no
preferencial con el MCCA de 121,5 millones de ecus
entre esas fecha. Por su parte, las previstas ascienden a
175 millones de ecus7.

Este tipo de ayudas sirven para solventar las
necesidades más perentorias y contribuyen sólo de forma
relativa a revitalizar los sectores económicos. Mayor
solvencia representan las aportaciones procedentes de
los grandes organismos financieros o las ayudas
preferenciales proporcionadas por los países de la
O.C.D.E. Sin embargo, estas componen un arma de doble
filo: de un lado, contribuyen a movilizar recursos
económicos estancos, pero de otro consolidan e
incrementan la deuda externa8.

Por último cabe citar el problema básico: la
inestabilidad política y social que no permite el
mantenimiento de líneas económicas coherentes. Es
derivación directa de la problemática citada y viceversa,
a lo que se adiciona una muy injusta distribución en los
regímenes de tenencia9.

Esta panorámica se puede apreciar con nitidez
siguiendo casos específicos. Así, El Salvador conoce

una historia turbulenta y muy agitada desde 1932, con
un claro retorno a la violencia en 1975, al margen de una
crisis tradicional entre la oligarquía y la burguesía
financiera e industrial. Es abrumador el dominio de la
denominada “Oligarquía de las catorce familias”, y en
general el notable peso de la economía sumergida10.

A Guatemala se la conoce como Eldorado de las
multinacionales, una estructura dependiente que se ha
complicado con el férreo control militar. Es un país
paralizado en el interior por la proliferación de guerrillas
indígenas, aunque en el exterior ha salido de su
aislamiento11.

Por su parte, Honduras ha mantenido tradicional-
mente una peligrosa sumisión a EE.UU.12 y notables
enfrentamientos con su entorno. todo ello ha propiciado
unas relaciones económicas muy condicionadas en el
entorno, lo que se ha traducido en unos elevados niveles
de desempleo, que alcanzan el 30%, y con más de la
mitad de la población activa inserta en el proceso
económico del mercado negro. Junto a ello un
desmesurado gasto público que condiciona los niveles
de crecimiento13.

7.- COMISION DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS. Informe decenal. Trece años de cooperación al desarrollo con los PUD
de Asia y América Latina. Datos y resultados de la experiencia. Bruselas, 1989.

8.- En este sentido son básicas las aportaciones de autores como: French-Davis, R. (Deuda externa y balanza de pagos en América
Latina,  1983), Diaz Alejandro, C. (Deuda de América Latina, 1986), Centro Tepoxtlan (Crisis y deuda en América Latina, 1983),
Ferrer, A. (Deuda externa y soberanía de América Latina, 1984), Hinkelanmert, F. (Deuda externa de América Latina, 1988), Massad,
C. (Costo real de la deuda externa, 1983) y Aguilar R. (Capacidad de pago de la deuda externa, 1983), Y con carácter más específico
las obras de Cáceres, L.R. (Ahorro, inversión, deuda externa y catástrofe, 1985), Gallardo, M.E. (Centroamérica: la crisis en cifras, 1986),
Inforpress Centroamérica (Centroamérica 1988: análisis económico y político, 1988), Osorio Paz, S. (Centroamérica ante la crisis
económica actual, 1982), Ramírez Sánchez, N. (Causes of inflation in Small dev. economies,  1983), Rivera Urrutia, E. (Centroamérica,
política económica y crisis, 1986 y Deuda externa, política de estabilización y ajuste estructural, 1987), Rodríguez Céspedes, E. (Del
crecimiento sostenido a la recesión, 1983), etc.

9.- Es un factor genérico, bien estudiado entre otros, por: Aguilera, A. (Dimensión militar de la crisis centroamericana, 1986),
Akkeren, R. van (Meso Amerikaans drama, 1984), Bagley B.M. (Contadora and diplomacy of peace in Central América, 1987), Barry,
D. (Aproximación al conflicto centroamericano 1980-85, 1985 y Centroamérica: la guerra de baja intensidad, 1986), Bermúdez, L.
(Guerra de baja intensidad. Reagan contra Centroamérica, 1987), Black, G. (Central America and second Reagan Term, 1985),
Chomsky, N. (Turning the side: US intervention in Central America, 1985), Coleman, K.M. (Central American crisis: conflict and failure
US, 1985), Ellacurta, I. (Factores endógenos del conflicto centroamericano, 1986), Leiken, R. (Central America anatomy of conflict,
1984), Morin, C. (Crise politique centreamericaine 1960-82, 1983), Rojas Aravena, J. (Percepción de la crisis centroamericana y
neutralidad, 1985), Serrano, M. (Transferencias de armamento a Centroamérica, 1982), Standford Network, E. (Revolution in Centroamerica,
1983), Torres Rivas, E. (Factores de la crisis e inestabilidad en Centroamérica,  1985), Vega Carballo, J.L. (Algunas anti-tesis sobre
la crisis Centroamericana, 1984).

10.- La situación puede seguirse con nitidez a través de las obras de: Bucley, T. (El Salvador, Central America and United States,
1984), Garcia, G. R. (País pequeño con problemas gigantes: El Salvador,  1981).

11.- (El seguimiento puede hacerse a través de autores como: Aguilera, P.G. (Dialéctica del terror en Guatemala, 1981), y
Stichting, B. (Guatemala: buitenl, belangen, elite en terreur, 1982). Los aspectos estrictamente económicos han sido abordados por:
Adler, J.H. (Public finance and economic development in Guatemala, 1970), Pizarro, H. (Proyectos económicos de la burguesía
guatemalteca, 1981).

12.- STUHRENBERG, M Y VENTURINI, E (1986). Amérique Centrale. La cinquiéme frontière?. Edit. La découverte, París.
13.- La visión de conjunto se puede contrastar con las aportaciones de: Arancibia, J. (Honduras: crisis y desarrollo, 1983), Colegio

Hondureño de Economía (Crisis económica actual en Honduras y sus soluciones, 1983), IEPALA (Honduras, enclave estratégico, 1983),
y Posas, M. (Construcción del sector público y estado hondureño, 1981).
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que ésta era una mera prolongación. No es de extrañar,
bajo esas condiciones, que sus tasas de inflación hayan
sido disparatadas y que la economía sumergida mantenga
al funcionamiento del Estado. Lo peculiar de su situación
ha permitido la multiplicación de estudios, y a pesar de
las dificultades se puede seguir su dinámica reciente15.

Por último, Panamá ha pasado una etapa clave pero
tanto su supeditación a E.E.U.U. como su derrumbe como
centro financiero son dos hechos incuestionables. El
primero le ha permitido un desarrollo superior al del resto
de la región; y el segundo la ruina de su economía. Con
todo, su renta per cápita es tres veces superior a la
media, pero su deuda externa es la segunda en importancia
de la región sólo superada por Nicaraua16.

EVOLUCION REGIONAL DEL P.I.B.

La evolución regional del P.I.B. en los últimos
años no responde a ritmos uniformes si bien la progresión
ha sido ascendente con un auge de 430% en poco más
de tres décadas. Pero desde los inicios de los ochenta
se ha producido una inversión en la tendencia con una
reducción es el valor total y que afectado a todos los
países, aunque la intensidad se ha dejado notar muy
especialmente en El Salvador y Costa Rica (Fig. 1), en
esencia debido a las manifiestas disparidades registradas
en la evolución de los indicadores macroeconómicos.
No obstante, la Fig. 1 indica una alta progresión desde
los años sesenta para alcanzar valores negativos a
principios de la pasada década. Pero si el período es
más concreto y limitado (1973-86) se constata que el
ritmo anual medio de crecimiento ha rondado el 1,5%,
aunque las diferencias nacionales han sido considerables:
desde 4,1 % de Panamá hasta los valores negativos de

14.- De entre ellos conviene resaltar: Gross Espiell, H. (Neutralidad de Costa Rica, 1986), Herrera, H.C. (Política exterior de Costa
Rica, 1984), IEPALA (Costa Rica entre la neutralidad y la guerra, 1984), Lemus, B.E. (Costa Rica, crisis: desafío para el desarrollo,
1985), Reuben Soto, S. (Características económicas de Costa Rica y vía de recuperación, 1984), Trejos, A.J. (Costa Rica: crisis
económica y política estatal, 1983), Universidad Nacional (Situación económica de Costa Rica, 1983), Universidad Nacional (Situación
económica de Costa Rica, 1984), y Vargas, R. (Distribución del ingreso en Costa Rica 1974-82, 1983).

15.- En concreto a partir de trabajos como los siguientes: Barrios, R. (Hacia la diversificación de la dependencia, 1985), Brundenius,
C. (Estrategia de desarrollo industrial en Nicaragua, 1985 e Industrial development in revolutionary Nicaragua, 1984), CEPAL
(Nicaragua: impacto de la mutación política, 1981), Fernández, J.A. (Situación socioeconómica de Nicaragua, 1985), Harrison, P.
(EEUU contra Nicaragua, 1988), Mayorga, F.J. (Nicaragua: trayectoria económica 1980-84, 1985), Spalding, R.J. (Political economy
of revolutionary Nicaragua, 1987), Vargas, O. (Nicaragua: economía y revolución, 1981).

16.- Es posible desentramar algunos aspectos clave a través de obras como: CEPAL (Notas para un estudio económico, 1983),
Stotnick, M.R. (Panamá: development entity Centroamérica nation, 1982), y Torres Abrego, J. (Panamá: efectos del régimen de Torrijos
en la estructura económica, 1982).

Figura 1
EVOLUCION DEL P.I.B. PARA LOS PAISES

DEL ISTMO (Prec. constantes 1970)

Muy superior a la de sus vecinos es la tasa de
crecimiento actual de Costa Rica, un hecho que
encuentra justificación en la superioridad de sus
exportaciones, al igual que en el fuerte aumento de las
inversiones privadas y en la estabilización de unas tasas
de inflación que pueden ser controladas. Conforma el
descrito un estatus peculiar motivo por el cual los
análisis son profusos14.

Definida por un conflicto que desbordó claramente
las lindes administrativas propias ha pagado Nicaragua
las consecuencias de su confrontación declarada con
E.E.U.U. De ahí al aislamiento y existencia de una
economía de guerra restaba muy poco, al margen de
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Nicaragua y El Salvaor17. Para 1987 es positivo en
todos los países, aunque el correspondiente a Honduras,
el más elevado, supera en dos veces y media al
nicaragüense. El P.I.B. por habitante ya  presenta rasgos
más esclarecedores de tal forma que en Panamá supera
los 2.300 dólares, mientras por debajo de mil se sitúan
los demás países con la salvedad de Costa Rica, mientras
el nivel más bajo no corresponderá a Nicaragua, como
sería de esperar, sino a Honduras. Con todo, la media
queda establecida en 1929. Y si el indicador es la tasa
de inflación las disparidades son abismales, reflejo del
estatus interno y de su nivel de dependencia exterior;
así, por debajo del 10% se sitúan Guatemala, Honduras
y Panamá, mientras Nicaragua la dispara hasta el
1.200%.

Pueden extraerse algunas aproximaciones. De un
lado, el P.I.B. por persona se ha multiplicado por dos
veces y media ya que a mediados de los setenta rondaba
los 350 dólares, con el mantenimiento de Panamá a la
cabeza. De otro, desde mediados de los ochenta parece
superarse la tendencia decadente del P.I.B. Es cierto en
este sentido que el MCCA ha propiciado el desarrollo de
la iniciativa privada, aunque sostenido por el apoyo
norteamericano, y logrado diversificar el comercio
intrazonal. Pero el crecimiento será ficticio por cuanto ha
colocado a estas economías en manos del capital
extranjero18. A este respeto la situación ha sido clarificada
con aportaciones muy significativas19.

EVOLUCION NACIONAL DEL P.I.B.

Si consideramos la evolución en valores absolutos
(en millones de dólares a precios constantes de 1970) se
aprecia la ya comentada evolución creciente hasta
principios de la pasada década. A comienzos del período
analizado todos los países presentaban valores inferiores
a mil millones de dólares, con Guatemala a la cabeza
(916) y detrás El Salvador (512), mientras el resto
quedaban situados por debajo de la barrera de los
quinientos, y con valores asimilados. La Fig. 1 vuelve

a señalar una homogeneidad en la cadencia de
incremento aunque los ritmos hayan variado, tal y como
se indicó. En la década de los cincuenta la tasa media
de crecimiento para la región fue de 4,07 si bien las
desigualdades nacionales fueron notables, con valores
inferiores a la media en Honduras (2,55) y Guatemala
(3,35) (Fig. 2).

17.- EL ESTADO DEL MUNDO (1990). Anuario Económico y Geopolítico Mundial. Edic. Akal, Madrid.
18.- LASERRE, Guy (1976). Amérique Media. Edit. Airel, Colección Elcano, Barcelona.
19.- Entre otros de Torres de Rivas, E. (Financiamiento extranjero en América Central, 1984), Rosenthal, G. (Papel de la inversión

extranjera directa, 1975), Mayorga, F.J. (Crecimiento y requerimientos financieros internacionales, 1981), Gorostiaga, X. (Geopolítica
de la crisis regional, 1983), Lasa, A. (Crisis en Central América, 1982), Herrera, C. (Inflación, política devaluatoria y apertura externa,
1985), Zabala Cuadra, X. (Responsabilidades internacionales de la crisis centroamericana, 1986), Delgado, E. (Impacto de la crisis
económica en Centroamérica, 1985), Aguilar, G. (Crisis económica centroamericana, 1985), etc.

La situación se verá modificada ligeramente al alza
en la década siguiente con el valor superior al punto y
una media de 5,34, que supone igualmente una progresión
en todos los países, con la salvedad de Costa Rica, que
ve descender su P.I.B. casi medio punto, en tanto Panamá
se despega del resto con 2,67; Nicaragua lo hará en uno,
El Salvador en 0,7, Guatemala en 1,41 y Honduras en 1,96
(Fig. 2).

Pero la dinámica reseñada y definida por el
expansionismo se verá ya frenada en los años setenta
hasta situar los valores de crecimiento en un estado
inferior al de la etapa precedente y muy próxima a los

Figura 2
TASA DE CRECIMIENTO DEL P.I.B.

(Prec. constantes 1970)
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correspondientes a la década inicial. La media se sitúa
en 4,32, si bien cuatro países ven descender sus tasas
por debajo de los valores iniciales, mientras Honduras
y Guatemala son los encargados de elevar la tasa media
de crecimiento y los únicos capaces de mantenerlas
similares a las de la década precedente, e incluso
superiores (Guatemala) (Fig. 2).

El proceso se verá frenado con la aparición de
tasas negativas y descenso del valor total del P.I.B. en
el cuatrienio 1980-84, y que afectará de forma
indiscriminada a todos los países, pero con especial
dureza en El Salvador, Costa Rica, Guatemala y
Honduras, que verán caer sus tasas por debajo de cero;
entre tanto, Panamá las vería reducidas a la mitad. Y
la excepción será Nicaragua con un aumento de casi
dos puntos.

EVOLUCION DEL P.I.B. POR RAMAS DE
ACTIVIDAD.

Como criterio general se abordará el análisis de
aquellos sectores de actividad que aporten al valor total
un 10% realizando la lógica exclusión de aquellos otros
que, aunque básicos para el desenvolvimiento económico
de estos países contribuyen en pequeña escala al
volumen global del P.I.B. Desde esa perspectiva los
sectores analizados serán los siguientes: agricultura,
silvicultura, caza y pesca; industrial manufactureras;
comercio y finanzas; transportes y comunicaciones;
administración pública y defensa; y otros servicios. Y
quedaron excluidos otros, como los siguientes: minas y
canteras, que aportan valores inferiores al 1% en todos
los países, con la única salvedad de Honduras que dobla
ese valor; construcción, con porcentajes inferiores al
5%, a excepción de Honduras y Panamá, conformando
un indicador clave para comprobar la situación de atraso
que define a la región; electricidad, gas y agua, junto a
los servicios sanitarios, que en conjunto no aportan
valores superiores al 3,5% en ningún país. Por tanto, la
contribución conjunta es digna de mención, pero la
correspondiente a sectores de actividad desglosados de
forma independiente ya es muy baja.

Como regla genérica se puede sostener la hipótesis
de un crecimiento de los sectores de actividad muy
parejo al correspondiente al del P.I.B., especialmente
en lo que afecta  a las actividades básicas. Otras
secundarias han visto alterada esa dinámica. Sin

embargo, las disparidades detectadas en esa secuencia
evolutiva son también notables. Así, mientras agricultura,
caza, silvicultura y pesca (por lo demás una rama
acaparada por el primer concepto) ha multiplicado su
valor global por 2,8 desde mediados de siglo hasta 1983
el resto de sectores siempre han experimentado auges
superiores, de tal modo que transportes y
comunicaciones multiplica el valor anterior por cuatro
hasta alcanzar un crecimiento en esa etapa de 11,4. Por
su parte, las industrias manufactureras lo hicieron en 6,1,
las administraciones públicas y defensa en 5,6, comercio
y finanzas en 4,5 y otros servicios en 3,5.

De esta forma, dos sectores han sido los realmente
dinámicos dentro de una tónica general favorable a un
lento crecimiento especialmente significativa en las
décadas de los años sesenta y setenta (Fig. 3). A partir
de 1980 aquellas ramas de actividad más directamente
conectadas con el sector industrial han sido las más
resentidas como consecuencia de efecto reflejo de la
crisis económica mundial, especialmente por el
encarecimiento de los productos y por el fuerte
proteccionismo ejercido por los países industrializados.

El trasvase de década ha sido más amortiguado
para los sectores menos dinámicos que han seguido una
evolución más autónoma y menos activa. No obstante,
es preciso significar también que otros menos conectados
con el sector secundario y muy vinculados a la

Figura 3
EVOLUCION DEL P.I.B. PARA CONJUNTO DEL
ISTMO POR SECTORES DE ACTIVIDAD (Prec.

constantes 1970)
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Las actividades comerciales y financieras conforman
el segundo sector en volumen de aportación al P.I.B. La
Fig. 7 permite comprobar una continuidad relativa en
todas las economías. Incluso esa secuencia le ha
permitido en Costa Rica situarse en igualdad de
condiciones que el agro con una aportación del 20,5
frente a sólo medio punto más del sector primario.

Pero al contrastar la situación del sector en los
distintos países se aprecia que es Guatemala el que
registra una actividad sectorial más dinámica. Detrás
aparecerá Costa Rica, que ha presentado el mayor
crecimiento relativo pese a no ser continuo. En tercer
lugar, y equiparados, Nicaragua y Panamá. Pero lo más
digno de mención es la caída relativa experimentada en
la república de El Salvador, motivada con toda
probabilidad por la inestabilidad y conflictividad interna
que impide la necesaria fluidez financiera y liquidez
monetaria.

En tercer lugar figura el sector de industrias
manufactureras, que ha presentado un sostenido ritmo
creciente hasta comienzos de los ochenta, llegando
incluso a superar en dos casos la aportación de comercio
y finanzas (El Salvador y Nicaragua). Compone la rama
de actividad más dinámica y la que ha experimentado
mayores niveles de participación, especialmente intensa

Figura 4
EVOLUCION DE LAS TASAS DE

CRECIMIENTO POR SECTORES DE ACTIVIDAD

Figura 5
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DE LA

AGRICULTURA EN EL P.I.B.
(1950-83)

exportación, como es el agrícola se han visto igualmente
resentidos por la disminución de compras, lo que en
buena lógica ha repercutido negativamente en el normal
desenvolvimiento de otras ramas de actividad.

Verificando un desglose de los distintos sectores
de actividad en primer lugar hay que situar al de
agricultura, caza, silvicultura y pesca, que como ya ha
indicado sitúa a las labores agrícolas como motor
esencial del grupo, y de forma muy especial una sección
específica, la de exportación. Es el sector que genera
más ingresos en todos los países, con la única excepción
de Panamá. Pero a pesar de constituir la principal fuente
de recursos, su participación relativa en el P.I.B. se ha
ido reduciendo paulatinamente en todos los países. A
mediados de siglo representaba un valor superior en el
peor de los casos al 20%, doblando incluso esa cantidad
en El Salvador. A comienzos de los ochenta se puede
aventurar que el panorama es bien diferente, ya que su
aportación se ha reducido casi a la mitad en cada uno
de los países, e incluso en Panamá no se alcanza la
citada cantidad frente al 21% catalogado hace cuarenta
años. En Costa Rica se sitúa en torno al 20% con una
pérdida de 11%. El resto de países sitúan los porcentajes
entre el 25 y 30%, frente al 35-40 generalizado de la
primera etapa (Fig. 5).
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mutaciones notables. A mediados de siglo la aportación
quedaba situada por debajo del 5%, con sólo un país
capaz de superar ese límite (Honduras con el 8%). En
los ochenta el panorama ha cambiado radicalmente;
hoy, Guatemala y Costa Rica presentan una participación
inferior a la media de los años cincuenta; y el resto de
países se acercan al 10%. La inclusión de esta rama de
actividad responde precisamente a una aportación
próxima al límite establecido como punto de partida
(10%).

en el caso de Nicaragua, donde ha llegado a doblarse
(de 10,5 a mediados de la centuria ha pasado a 21,4).
Sin alejarse de esa tendencia el auge ha sido general
con valores a comienzos de los cincuenta inferiores
al 13% (límite inferior en Panamá) mientras a principio
de los ochenta era mucho más levado (15,3). La
secuencia ha sido:

País Años cincuenta Años ochenta

Honduras 7,9 13,9

Guatemala 10,7 14,5

El Salvador 12,9 16,1

Costa Rica 10,4 17,2

Nicaragua 10,5 21,4

Panamá 6,5 8,7

A pesar de la dinámica creciente del sector la crisis
económica le ha afectado considerablemente ya que ha
ido viendo reducida su presencia en relación a los valores
medios de 1980, cuando representó los mayores índices
(Fig. 6).

La estabilidad en todos los países es la nota
distintiva del sector transportes y comunicaciones, con
la excepción de Panamá. Lo frecuente es que la presencia
relativa del sector en el P.I.B. no haya experimentado

Figura 6
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL
SECTOR INDUSTRIAS MANUFACT. POR

PAISES (1950-83)

La gran excepción apuntada la representa Panamá,
que de un 3,6% en 1950 ha pasado al 24,5% en 1983. La
expansión se produce a lo largo de los años setenta y
entre las razones básicas habrá que mencionar la favorable
política fiscal que permitió una masiva matriculación de
barcos y una muy notable reactivación del papel
desempeñado por el Canal a instancias de los intereses
norteamericanos.

En relación con la administraciones públicas y
defensa, la presencia relativa se ha mantenido estable
con un moderado papel del sector que sólo ha
experimentado un ligero incremento. Sólo cabe extraer
dos excepciones: El Salvador y Nicaragua donde ha
sufrido un despegue en los años setenta, lo que les ha

Figura 7
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL

SECTOR COMERCIO Y FINANZAS
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Figura 10
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL

SECTOR OTROS SERVICIOS

Figura 8
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL

SECTOR TRANSPORTE Y COMUNICACIONES

Figura 9
EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL

SECTOR ADM. PUBLICA Y DEFENSA
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permitido mantener los niveles de participación más
elevados en 1983. Pero el rasgo a resaltar es la escasísima
incidencia que ha tenido la crisis económica, y hasta en
algunos casos, como en Guatemala y El Salvador, ha
servido como detonante para revitalizarlo y ampliar el
sector (Fig. 9).

Conviene analizar mínimamente el papel de la rama
de actividad Otros Servicios aunque disponga de la menor
representación del conjunto de sectores abordados. Su
participación ha disminuido del 11,2 al 9,3% en toda la
región, con una secuencia parecida en los distintos países.
Así, Panamá, que a comienzos de los cincuenta
presentaba una aportación cercana al 30% ha visto
descender la importancia del sector en casi la mitad
(17,8%). Por su parte, Honduras ha bajado del 13,4 al
10,5. Los demás estados presentaban valores inferiores
al 10% en la primera etapa, si bien Guatemala ha visto
incrementar la participación del sector y El Salvador
mantiene unos índices similares (Fig. 10).

El proceso general se ha resuelto con un incremento
de la participación en el P.I.B. de casi todos los sectores.

No obstante, la contribución agrícola ha descendido en
11,5 puntos, con una reducción relativa de la tercera parte,
mientras la correspondiente a Otros Servicios ha
descendido en dos puntos (del 11,2 al 9,3%).

Las industrias manufactureras presentan el
incremento más importante con cuatro puntos, pasando
del 10,1 al 14,5, un rasgo especialmente intenso en
Nicaragua donde se ha doblado, mientras Panamá ha
registrado el menor dinamismo.

El incremento relativo del sector Transportes ha sido
general. Para el conjunto regional el despegue ha alcanzado
los seis puntos (de 3,7 a 9,8). Por países, la excepción
queda en poder de Panamá, donde ha multiplicado su
participación por ocho (de 3,6 a 24,5), convirtiéndose en
el principal recurso nacional.

Por último, comercio y finanzas repiten el proceso
detectado en el sector transportes, si bien el auge es de
sólo un punto, pero sin los saltos bruscos de otras ramas.
Algo parecido acontecerá con las Administraciones
Públicas y Defensa.

Figura 11
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL P.I.B. POR
RAMAS DE ACTIVIDAD Y POR PAISES (1950-

83)
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Siempre en sentido colateral las cuestiones
analizadas podrán ser completadas y reenfocadas a partir
de excelentes aportaciones20. Con carácter más específico,
y fundamentales para constatar las causas de las
mutaciones, por países también hay obras de notoria
factura21.

CONCLUSIONES

A lo largo de las tres últimas décadas el período de
bonanza económica queda situado justo en la mitad, en
la década de los años sesenta. A partir de esos momentos
aparece otra nueva etapa caracterizada ahora por la
estabilización de los sectores productivos, que irá seguida
de una fortísima repercusión en la década de los ochenta,
como derivación de las consecuencias arrastradas de la
primera crisis económica, y la incidencia plena de la
segunda crisis energética.

El período recesivo se ha mostrado especialmente
incisivo con los sectores de comercio y finanzas, al igual
que ha ocurrido con el de industrias manufacture-ras.
Aparejado a esa circunstancia un paulatino pero
constante retroceso del sector agrícola, sustituido por

un muy notable incremento del sector industrial que ha
aumentado en dos tercios su contribución, en relación
con la aportada al P.I.B. a mediados de siglo. El nivel
alcanzado le ha permitido transformarse en el segundo o
tercer frente en el volumen de ingresos de casi todas las
economías, y ello aún a pesar de la problemática interna
de la región y de la no menos importante repercusión de
la crisis económica mundial.

Asimismo, se ha comprobado un vertiginoso
crecimiento en la presencia del comercio y finanzas que
ya ocupan el segundo lugar en aportación relativa al
P.I.B. Con todo, son ramas de actividad que se han
resentido notablemente de la crisis económica, a través
de la escasez de liquidez monetaria propiciada por el
proteccionismo occidental (Fig. 11).

Otro importante papel ha quedado en poder de
transportes y comunicaciones, si bien su desfase es muy
notable. Sólo despuntará de una forma muy clara en la
república de Panamá, hasta el extremo de configurar una
fuente especial de ingresos.

Lo cierto es que todos los países se han visto
afectados por factores de índole externo, derivados de la
recesión internacional, e internos, ahora ligados a crisis
políticas; unos y otros han resquebrajado la capacidad
de desarrollo de esta región. Ello se ha traducido en

20.- Conviene resaltar las de: Araya Pochet, C. (Aspectos de Historia Económica de Centroamérica, 1979), Bulmer Thomas, V.
(Desarrollo económico: Centroamérica desde 1920, 1985), Crusby, B. (Relaciones entre los sectores público-privado, 1985), Durang,
G. (Reforme agraire et crisis centroamericaine, 1987), García, A. (Nuevo problema agrario en América Central, 1979), Gollas, M. (Mano
de obra excedente y eficacia en el sector tradicional, 1973), Lungo, M. (Regiones fronterizas en Centroamérica: tesis e hipótesis, 1986),
Rojo Aravena, J. (Centroamérica: indicadores socioeconómicos para el desarrollo, 1983), y Villasuso, E. (Sector productivo: crisis y
perspectivas, 1984).

21.- Entre las obras clave resaltamos las siguientes. Para Guatemala: Hoegen, M. von (Concentración geográfica en los recursos
financieros de Guatemala, 1981 y Concentración geográfica de préstamos por sistemas financieros, 1987), y Lat. Am. Working Group
(Guatemala: de república bananera a república minera, 1979), Britnell, G. (Economía de Guatemala, 1988).

En Nicaragua las aportaciones principales son las de CEPAL (Notas para el estudio económico, 1983), Tefel, R.A. (Nicaragua:
economía de los pobres, 1971), Vylder, S. de (Economía y revolución en Nicaragua, 1982), Wheelock, J. (Desarrollo económico y social
en Nicaragua, 1980), y Sims, H.C. (Economía revolucionaria en Nicaragua, 1982).

Para El Salvador las aportaciones básicas son las de: Baloyra, E. (El Salvador in transition, 1982), CINAS (El Salvador: Crisis
económica, 1987), Departamento de Economía (Dinámica y crisis de la economía salvadoreña, 1986), Menjivar, R. (Crisis de
desarrollismo: caso El Salvador, 1977), Sevilla, M. (Concentración económica en El Salvador, 1985), y Wilson, Z. (crisis de integración
nacional en El Salvador, 1978).

La situación de la República de Costa Rica puede ser completado con las obras de: Amstrong, E.L. (Pobreza en Costa Rica, 1977),
López Alvaro, F. (Costa Rica: crisis económica y capas medias, 1983), Reuben Soto, S. (Capitalismo y crisis económica en Costa Rica,
1982), Rovira Mas, J.C. (Estado y política económica en Costa Rica 1948-79, 1982), Trejos, A.J. (El impacto de la crisis mundial
en Costa Rica, 1977), y Vargas, R. (Distribución del ingreso en Costa Rica 1974-82, 1983).

En Panamá se puede clasificar la situación con los trabajos de Arosemena, R. (Inversión extranjera en Panamá, 1974), Gandasegui,
M.A. (Industrialización e inversiones externas en Panamá, 1974), y Torres Abrego, J. (La zona del Canal y el subdesarrollo panameño,
1975).

Por último, el status de Honduras puede ser mejor conocido a través de las contribuciones de: Carias, M. (Generalidad sobre la
economía hondureña, 1972), CEPAL (Notas para el estudio económico: 1982, Honduras, 1983), y Checci, V. (Honduras: a problemn
in economic development, 1959).
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escasez de la demanda externa y consiguiente caída de
exportaciones; en cambio, se han continuado necesitando
masivas importaciones, aún a pesar de la contracción
económica, y motivadas esencialmente por el inusitado
gasto público, para ejercer el papel de catapulta a la
inversión privada. Como consecuencia de los balances
comerciales han sido usualmente deficitarios, tanto más
cuanto más elevados han sido los tipos de interés, ya
que buena parte del crecimiento de estos países se explica
por la financiación externa. Sin embargo, tanto los
acontecimientos externos como esos capitales también
han tenido impacto en el desarrollo político.

Pero han sido los fenómenos económicos los
relevantes. Así, la acumulación de capital, la compresión
inversora, la caída del ahorro, la fuga de capitales, y la
reacción del sector privado en contra de las tensiones
sociales y políticas. Así, el coeficiente de inversión bajó
en toda la región ahogando al gasto público, que a pesar
de ser muy elevado no ha conseguido sustituir a la
inversión privada22. Se ha acudido en exceso al
financiamiento internacional que ha absorbido la

expansión económica interna, rompiéndose de esta forma
la estabilidad de precios e incluso algunos sectores del
mercado. La falta de divisas en algunos momentos ha
limitado el comercio intracentroamericano. Así, el grado
de industrialización estancado y menos dinámico que el
resto de sectores y la heterogeneidad política de la zona
se convierten en dos factores clave de la recesión
económica.

El Istmo se encuentra en situación crítica ya que la
economía se ve continuamente convulsionada por
eventos políticos y sociales que resquebrajan de forma
permanente las economías ya de por si alteradas muy
negativamente por razones exógenas, y ante las cuales
los gobiernos no disponen de capacidad de reacción. Si
exige la adopción de medidas a corto plazo tendente a
adaptar el estilo económico a las nuevas circunstancias,
con mayores márgenes de maniobra y más altas cotas de
autonomía, diversificar sus producciones de exportación,
emplazar una política de austeridad, relanzar la
cooperación intraregional, etc. Pero estas hipotéticas
soluciones son todavía utópicas.

22.- SUBSEDE CEPAL (MÉXICO, 1984). “La crisis en Centroamérica: orígenes, alcances y perspectivas” Revista de la CEPAL.
nº 22, pág. 68.
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